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APUNTES BIOGRÁFICOS 



(Pobllcadoi por La Igvaldaá en su nOmero oorreBpondlente al 9 de DIolembre 
de 1866). 



cOomo auunoiamoB en nuestro número anterior, á las cinco de 
la tarde del primero del actual, después de largos y cruelísimos 
sufiimientos, soportados con viril energía y filosófica resigna- 
ción, faUeció nuestro joven amigo D. Arturo Gisneros Cámara, 
con la entereza y dignidad del hombre que tiene la conciencia 
de sus convicciones, l^o entra en nuestro propósito trazar su 
biografía; ésto lo haremos más tarde: queremos solamente re- 
ferir con la brevedad posible los méritos que contriyo durante 
su corta existencia, y haeer notar que las ideas de tolerancia 
van arraigándose en nuestra sociedad, pues ya rinde los hono- 
res debidos á quien los merece, por más que hubiese sido fran- 
camente anti-católico y libre-pensador. 

cEn 1853, con motivo del movimiento armado que contra la 
dictadura de Santa Anna acaudillaron los coroneles Molas y 
üepeda Peraza, los vientos de la proscripción llevaron al Sr. Lie. 
José Antonio Gisneros á San Juan Bautista de Tabasco, Al 
finalizar el año siguiente vio allí la luz su 14jo Arturo, quien vi- 
no á esta ciudad al consumarse el triunfo de la revolución de 
Ayutla. — Gon notabilísimo aprovechamiento hizo siis estudios 
primarios en la escuela hábilmente dirigida por el Profesor D. 
Mariano Conrea, y en la Especial Meridana á cargo del ilustrado 
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D. Mignel Donde, y los preparatorios en el instituto Litera- 
rio del Estado. En 1871, cuando apenas contaba diez y siete 
anos de edad, obtuvo el diploma de Bachiller en Filosofía, des- 
pués de sustentar brillantemente los exámenes reglamentarios. 
Inició desde luego el estudio de Jurisprudencia; en los exáme- 
nes del primero y segundo año de la facultad, alcanzó la cali 
licación suprema, y cursando se hallaba el tercero cuando una 
terrible dolencia iutestiballe postró en el lecho del dolor por 
espacio de seis meses. Debilitóse de tal manera su constitución, 
tan rudo sacudimiento experimentó su organismo, que la cien- 
cia médica le prescribió el total abandono de sus tareas escola- 
res. Fueron necesarios toda la autoridad paterna y todo el pres- 
tigio del sabio Doctor O'Horau para que Arturo se resignase á 
acatar una orden que defraudaba una de sus más lisonjeras es- 
peranzas. Desde entonces ( 1874) quedó herido por la mano de 
la muerte; desde entonces su vida fué una serie continua de pe- 
nalidades; mas nada ba^tó á abatir su levantado espíritu; nada 
pudó alterar su carácter siempre franco y afable, siempre caba- 
lleroso y jovial. Compréndase por qué tienen para nosotros in- 
menso mérito los servicios que Oisueros prestó á la causa del 
liberalismo y de la instrucción pública. Trabajaba y luchaba, 
ahogando los dolorosísimos ayes que pugnaban por escaparse 
de sus labios! 

€ Reunía un valioso caudal de conocimientos, principalmente 
en Literatura, Filosofía, Historia y Ciencias naturales. — Des- 
empeñó en el Instituto Literario, con dedicación y verdadera 
maestría, las cátedras de Cronología y de Historia general y pa- 
tria. El Conservatorio Tucateco^ de que fué socio fundador, le 
eligió tres veces consecutivas Secretario de su Junta Directiva, 
encargo que regenteó gratuitamente durante mucho tiempo y 
en cuyo desempeño cesó por haberse clausurado aquel importan- 
tísimo establecimiento. El Ateneo contó también á nuestro ma- 
logrado amigo en el número de sus socios fundadores; y en la« 
veladas de aquel simpático centro literario, los concurrentes es- 
peraban con ansia que resonase la voz de Arturo, paiA llorar ó 
reir, pues con igual sorprendente habilidad cultivaba el género 
serio y el festivo. — Pero donde el talento de Cisneros brilló con 
más esi)tendór, fué en el periodismo. — ^Varias pubUcaeiones po- 



líticás y literarias se honraron con sn colaboración ; sobre todo, 
Bl Libre Examen y El Pensamiento^ periódicos exdnsívamente 
consagrados á la propaganda y defensa de los principios de li- 
bertad y reforma. Liberal ardiente y entusiasta, libre-pensador 
profiíndamente convencido, todo lo poso Cisneros con clarísi- 
mo ingenio é inqnebrantable vigor, al servicio de la cansa qne 
había abrazado. Fué nn luchador como pocos. La burla sangrien- 
ta, el delicado epigrama, la sátira punzante y el chiste oportu- 
no brotaban de su fecundajilumacon admirable facilidad. ¡ Cuán- 
tas personas, á quienes en el calor de la polémica se vio obliga- 
do á fustigar, han tenido qne confesar que, á pesar de sentirse 
gravemente lastimadas, no podían menos qne celebrar la vi» có- 
mica de nuestro amigo, su chispeante originalidad, su inimita- 
ble gracia en el decir! Bien es cierto que, fuera del campo pe- 
riodístico, seducía aun á sus mismos adversarios, por su trato 
afable, su conversación amena y sus finos y elegantes modales. 
Si para unos fué cariñoso y consecuente amigo, fué para todos 
el más cumplido y perfecto caballero. 

cLas composiciones poéticas de Arturo pertenecen en su ma- 
yor parte al género festivo ; y leídas por él adquirían doble va- 
lor, pues declamaba con naturalidad y perfección suma. De sus 
íácult'ades oratorias dio clarísimas muestras en las festividades 
patrióticas, en las solemnidades con que el Instituto celebraba la 
distribución de premios entre sus alumnos ú honraba la memo- 
ria de su ilustre fundador, el Benemérito General Manuel Ce- 
peda Peraza, y en las veladas literarias y filarmónicas del Con* 
servatorio Yueateco y del Ateneo, Con motivo del éxito ruidoso 
que obtuvo la inspirada Oda qne leyó en la primera clausura de 
cátedras, el Sr. Lie. Gabriel Aznar y Pérez, Director entonces 
del Instituto, obsequió al alumno Cisneros con un precioso li- 
bro que lleva cariñosísima y muy honrosa dedicatoria. — La ra- 
pidez con que concebía, la facilidad con que improvisaba en 
verso, fueron admiradas y aplaudidas en los festejos con que se 
obsequió en 1881 á los laureados dramaturgos D. Eligió Anco- 
na y D. Javier Santa-María. — Muchas composiciones poéti- 
cas de Cisneros se conservan inéditas; ¡lástima que la modes- 
tia de SQ autor nos bebiese impedido coleccionarlas, como va» 
rias veces intentamos, y mayor lástima que hubiese destruido 



algunas que conceptuábamos verdaderas joyas ! Esa misma mo* 
destía hizo que en diversos periódicos que redactó casi en su 
totalidad) apareciese como uno de tantos colaboradores ó como 
simple administrador. 

« En la administración pública ocupó Gisneros puestos de im* 
portancia. Los distritos electorales 8? y 4? del Estado le eli- 
gieron respectivamente su representante en el seno de la 91 y la 
101 Legislatura local, y el sufragio del undécimo distrito del 
Estado de Guanajuato le nombró diputado suplente al 13? Con- 
greso de la Unión. — Gomo funcionario público no desmintió ni 
un momento su liberalismo sincero, afanándose de preferencia 
en el fomento y progreso de la instrucción pública. Por su ini- 
ciativa y la de su compañero y amigo el Sr. Lie, D. Agustín Va- 
dillo Cicero, miembro como él de la Comisión de Hacienda, se 
duplicó la asignación al Instituto Literario y se aumentó con- 
siderablemente la que disfrutaban los demás establecimientos 
de enseñanza; debiéndose á esa misma iniciativa el decreto que 
expidió la 91 Legislatura, pensionando á los decanos del magis- 
terio, Sres. Mariano Correa, Juan González Arlián y Manuel 
Castillo Meneses. — Disponíase á partir á la Capital de la Ee- 
pública con objeto de tomar asiento en la Bepresentacióu l^a* 
cional, por haber sido llamado en virtud de licencia concedida 
al Diputado propietario, cuando una rápida agravación de sus 
males le abrió las puertas de la tumba. 

c Arturo Cisneros llegó á los dinteles de la eternidad sin va^ 
cilaciones y sin temores. Muy pocos dias antes de morir nos 
dijo con la sonrisa en los labios : c Si hay otra vida, cuánto voy 
á reir del coraje y despecho de los hombres negi^os. Otra presa 
que se les escapa. A veces en el último trance, somos más feli? 
ees los pequeños que los grandes: dígalo el sabio Littré tan iur 
dignamente traicionado por los suyos.» 

cTan pronto como se propagó la infausta noticia de que nues- 
tro joven amigo había exhalado el postrimer suspiro, circularon 
en toda la ciudad las invitaciones siguientes: 

( Inserta las taijetas fúnebres suscritas por la familia de Cis- 
neros, por sus amigos, por el Director y profesores del Instituto 
Literario del Estado y por la Asociación masónica de Yucatán.) 
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c A la hora indicada, una numerosa y escogida concurrencia 
invadió la casa mortuoria; en ella tuvimos el gusto de ver á los 
Sres. Gk)l>emador y Vicegobernador del Estado, á los principa- 
les funcionarios y empleados locales y de la federación, y á las 
personas más notables en las ciencias, las artes, el comercio y 
la industria. — Púsose en marcha el fánebre cortejo, precedido 
por los estandartes del c Círculo de Estudiantes» y de la socie- 
dad € Ignacio Bamírez,! que iban debidamente enlutados, y ce- 
rrado por las bandas de música de los Batallones 1"* de Guardia 
l^acional y 22 de línea, que asistieron por disposición del Go- 
bernador y del Jefe de las armas federales en el Estado. El Di- 
rector de la primera banda, D. Justo Cuevas, compuso expre 
sámente para el acto una preciosísima marcha, que es una prue- 
ba más de su inspiración y conocimientos en el divino arte. — 
Hasta la plazuela de la Ermita llegó á pie la imponente comi- 
tiva; allí ocupó los carruajes preparados^al efecto para trasla- 
darse al Cementerio general. 

cEn la sombría mansión de los que fueron^ dejaron escuchar 
su conmovedora voz los jóvenes Manuel y Bamón Irigoyen, y 
el Sr. Lie. Agustín Yadillo Cicero. Todos llenaron á perfección 
su cometido; pero el Sr. Yadillo, compañero de la infancia y 
amigo íntimo de Cisueros, consiguió trasmitir á cuantos le oían 
la profundísima pena que le embargaba. Hoy publicamos su 
brillante oración, y lo haremos con las otras si sus autores tu- 
viesen la bondad de proporcionárnoslas. 

c Después ...... una losa ocultó á nuestra vista los despojos 

mortales del que en vida fué por nosotros tan querido y admi- 
rado; y le dimos nuestra última despedida, repitiendo como él, 
en ocasión análoga, aquellas frases de Francisco Javier Vicente 
Baspail : To admiro á los que^ en presencia de la muerte^ la agnar- 
dan sin temor y la aceptan francamente ante su conciencia y ante 
IHos.3 
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Agregaremos^ para terminar, que se necesitarían algunos cen- 
tenares de páginas para reproducir todos los trabajos literarios 
de Gisneros. — Ademáa de sus artículos periodísticos y chis- 
peantes gacetillas, dio á la prensa muchas y muy correctas tra- 
ducciones del francés. — Sus Tersos los escribía de prisa, sobre 
la mesa de redacción, derruyendo en seguida los que no esta- 
ban destinados á ver inmediatamente la luz pública. Decía <}on 
frecuencia que ni se consideraba poeta, ni pretendía que se le 
tuviese por tal. 

Como un homenaje á la memoria de nuestro malogrado ami- 
So> y gracias á la deferencia de sus apreciables hermanos, pu- 
blicamos esta pequeña obrita en la que hemos recopilado algu- 
nas de sus hermosas composiciones' poéticas. 



Los Editores. 



Mérida, Mayo 20 de 1887. 
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Ante el Cadáveb del Sr. Lio. Diego Peuiche. 
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Ob Maestro! perdona 
Si el eco de mi voz entrecortada 
Viene á darte su eterna despedida, 
Hoy que dejas tu mísera morada 
Para vivir la misteriosa vida 
Que empieza en los dinteles de la nada! 

Y 4 cómo no. . . . si sé que aun centellea 
La luz divina que irradió en tu frente; 
Que á la idea respondes con la idea, 

Y el ¡ayl del corazón adolorido, 
Salvando las barreras de la tumba 
Lleva hasta tí su lánguido sonido t . . . 

¿Cómo no derramar sobre tu fosa 
De inmensa gi*atitud lágrima santa, 
Si en el erial desierto de la vida 
Tú dirigiste mi insegura planta, 

Y en mi i>echo inflamaste, 
Guiando mi juvenil inexperiencia. 
El ansia de saber una por una 

Las verdades del libro de la Ciencia t 



Aun paréceme oír que de tas labios 
Brotan sabias lecciones 
De amor y caridad: moral sublime 
Que, matando el error y el odio insano, 
Ense&a al hombre á quien del mal redime 
A mirar en el hombre un tierno hermano! 

Oh! qué dulce consuelo 
Se apodera del alma, si no olvida 
Que el ser amado, cuya ausencia Hora, 
De esta mísera vida 
En la ruda, tristísima faena, 
Supo abrigar magnánimas virtudes 

Y quebrantaY* d§l TÍcip i^ cadena! 

• •• .:: .: 
Por QSp tus -^ermapp^, tus amigos. 
Te dííü el -paraibién : Ú'fiJ m£íe«lf Oy 
Que en tus primeros años, * ' 
Huérfano, sin amparo, sin más guía 
Que los santos consejos 
De una madre amorosa, casta y pía, 
Supistes avanzar con paso firme 
Del Bien por el sendero accidentado, 

Y pagar sus caricias y desvelos 
Conduciendo á tu hogar un pan honrado! 
A tí, que iluminando generoso 

La oscura inteligencia 

De la niñez temprana. 

Le enseñastes á amar la heroica y noble 

Patria de Hidalgo, Juárez y Quintana! 

A tí, que en tu hora última, 

Del hombre justo con la fe tranquila, 

Yertistes por tus hijos una lágrima 

Al clavar en tus hijos la pupila^ 

Pero al tornarla á lo alto, dulcemente 

Sonreiste, presa de seci-eto anhelo, 

Cual si la dicha que soñó tu mente 

Yislumbraras por fin allá! ... en el cielo! 
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Adiós, maestro! que en tu eterno vi^ue 
Del Supremo Hacedor la luz te inunde; 
Él ofrece á tu vista 
Envuelto en deslumbrantes arreboles 
Ese inmenso, magnífico palacio 
De color de zafir y de topacio. 
Tachonado de mundos j de soles. 

Vuela! avanza! en incóguitas esferas 
Mayores gracias Su Bondad te abona. . . . 
Que al arribo feliz á sus riberas 
Recibas de los justos la corona! 



ANIVERSARIO 



Á Pedbo Rodbíguez. 

No bien el ígneo sol en uuestro Oriente 
Su luz primera fúlgido derrama, 
Cuando tu pecho varonil iuñama 
El patriotismo con su fuego aludiente. 

Y cantas! .... mas tu cauto es la doliente 
Queja del desterrado que reclama 
Patria y hogar y amigos. ... y cuanto ama 
Y años tras años aguardó impaciente! .... 

Hoy es tu aniversario! .... Ya el Atleta, 
A quien la losa de la tumba cubre, 
A los tiranos con su voz no reta. . . . 

Oscuro velo el porvenir encubre; 
Pero aun vive en tus sueños de poeta 
Esta fecha gloriosa: Biez de Octubre! 



(1879.) 



ODA 



Leída en kl Conservatorio Yucatrco el 16 de Setiembre de 1874, 
8exagé81mocuarto anitersario dr la proclamación de la inde- 
pendencia de méxico, y primero de la fundación dk aquel esta- 
blecimiento. 



Mirad! mirad! de júbilo rebosa 
La patria agradecida, esgalauadal 
¡Cuál sonríe gozosa 
Al ver arrodillada 
La juventud al pie de sus altares, 
Celebrando en armónicos cantares 
El triunfo de la idea 5 
La aureola de luz que la circunda 
Vivífica sus rayos centellea! 

Oh! mi patria adorada! 
El gozo que me inunda, si un momento 
Te contemplo dichosa, 
Préstame inspiración, préstame aliento. 

Yo recuerdo la eterna poesía 
Que envuelve la epopeya 
Hublime de aquel día 
10 n que audaz y altanera y orgullosa 
Lanzaste un reto á la fiereza hispana; 
A esa raza inhumana 
Que en los campos del África arenosa 
Aun roba el hijo á la iufelice madre 
Y el tierno esposo á la morena esposa. 

Aun ayer— ¿lo recuerdas f — agobiada 
Al peso abrumador de horribles penas, 
Yacías humillada 

Sin que el triste rumor de tus cadenas 
Ki los clamores lúgubres y agudos 



Que exhalaba ta pecho dolorido 
Bastasen á ablaudar de tus verdugos 
El negro convzón empedernido. 

Tus hijos, los que un día ^ 

Culto al arte rindieron; 
Que en tus piedras de mármol y granito 
Sus triunfos y tus glorías esculpieron; 
Que en las tranquilas aguas de tus lagos, 
Entre nidos de flores^ 
Al son 'dolieute de la trova indiana 
Cantaron sus amores; 
Para llenar las arcas del tirano 
Que en torpes bacanales 
Y pérfidas intrigas 
Olvidaba á sus siervos, indolente. 
Vertían gota á gota de su frente 
El sudor, fecundando tus espigas 1 

Y luego, si cansado 
De servil vasallaje, 
Alguno de tus hijos denodado 
La antorcha refulgente 
De Patria y Libertad brillar hacía, 
Para c^agar su luz indeficiente 
Sus rojizos fulgores difundía 
La horripilante, la infernal hoguera 
Que avivaba feroz el Santo Oficio, 
Baldón de Boma, de la Gran Bamera, 
Ignominia del Solio pontificio! 

Mas ¡ay! en vano fué! torpes aquellos 
Que en su loca ambición, nunca saciada. 
Pensaban que la idea, 
Al cerebro del héroe encadenada. 
En alas de las brisas 
Volaría con él hecha cenizas. 

En vano pretendieron inmolarla 
De] mártir OQauhtimoc en el Calvario, 



Que irradiando su luz del inñnito^ 
Hizo brillar su resplandor bendito 
En las sienes de Hidalgo y la Yicario! 

Ella movió los poderosos brazos 
Que rompieran de míseros ilotas 
LoH degradantes lazos! 

Y tras la negra noche 
En cuyo denso velo 
Mil lágrimas de amor se condensaron 
En preces mil para escalar el cielo, 
Al asomar en el risueño oriente 
El espléndido sol de un nuevo día, 
Un pueblo soberano, independiente, 
Su augusta pompa y libertad lucía. 

Entonces fué cuando doquier que el eco 
Aun resonar se oía 
De la ahogada conciencia. 
Suntuosísimos templos se elevaron 
Culto rindiendo al Arte y á la Oiencia. 

Allí, genios de Anáhuac, de la vida 
El misterio buscaron con anhelo; 
Ese misterio que á encontrar no balitan 
Del mortal los afanes ni el desvelo. 

Allí la Fama en áureos caracteres 
Sus nombres esculpió. . . . ¡benditos nombres! 
Ellos serán la estrella bienhechora 
Que el porvenir alumbre de sus h^jos 
Con destellos de luz deslumbradora. 






Y tú, la juventud alborozada. 
Que en tan glorioso día 
Celebras de la patria la grandeza 
Admirando en su clásica belleza 
Las artes de Mozart y de Talla: 



Avauoife allí ceaarl Ya los que {imbéoiles! 
A la vitgen ideal de loa amores 
Negaron, infiriéndole nn oltnye, 
El diyino fulgor del pensamiento, 
Con gritos de impotencia y de conye 
Pueden ap^ias atronar el viento. 

Si sns labios impuros 
Vierten la hiél de la calumnia odiosa, 
Tú, noble juventud, siempre magnánima, 
Extiéndeles la mano generosa. 

Y díles que la grata melodía 
Del lago que murmura, 
Fingiendo en su ruido 
El lánguido gemido 
De un ángel todo amor, todo ternura: 
Que las castas, dulcísimas caricias 
Gon que brinda al esposo 
La esposa enamorada, 
Ofreciéndole un mundo de delicias 
En solo una expresión de su mir.JMla, 

Y honor y bienestar, gloria y fortuna 
En una blanca, primorosa cuna: 
Que el amor maternal, cuya fingancia 
Embalsama suave 

El alegre verjel de nuestra infancia; 
Que nos brinda consuelo, 

Y en un beso purísimo, sublime. 
Junta la tierra al cielo. • . . 

Esa, la augusta Eeligión del Arte 

Que á Dios te enseña y hasta Dios te eleva, 

No la estúpida calma, 

Misticismo ridículo 

Que mata el cuerpo y emponzoña el alma! 

Ya la razón, rompiendo sus cadenas, 
Al éter se dirige en raudo vuelo 
Para rasgar del porvenir el velo ; 
Ya baja de la tierra á los abismos, 
Begia ostentando sus mejores galas, 
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Que no teme qaemar en an infierno 
El brillante pinmaje de sns alas! 

Seguidla, compañeros 1 que en su emblema 
Ostenta la verdad y la jnstioia 
Cual redentor y sacrosanto lema. 
Seguidla! que quien logre 
En lid contra el error, con fuertes manos 
Sus palmas arrancar á la victoria, 
Entre el burra inmort.al de sus bermanos 
A su sien ceñirá lauros de gloria! 



SONETO 

(CONTBMPLAKDO EL RETRATO DE UNA ARTISTA,) 



Si cuanto más te mira, más amante 
Se torna el corazón á quien beriste, 
jPor qué, Laura bellísima, naciste 
De mi hogar y mi patria tan distante? . . . . 

Viérasme ¡ayl admirar eu tu semblante 
La gracia angelical que sorprendiste 
Cuando en el limpio arroyo detuviste 
Tu mirar melancólico, anbelaute! .... 

Ob! si al grito del ánima doliente 
Surgieras de la nocbe de mi vida, 
Y apasionada y tierna y sonriente 

Me dejaras grabar sobre tu frente 
De amor un beso, eu mi alma estremecida 
Vibrara su armonía eternamente! 



(1879.) 



AL INSPIRADO POETA CUBANO PEDRO RODRÍGUEZ 



.... Y nsoina Ih. tierra galana y bermosa! 

Y viene á tu mente su heroica pasión ! 
Neo pluribus impar! — con voz temblorosa 
Murmuran tus labios, y amarga rebosa 
La pena en tu honrado, leal corazón. 

Y llegas y corres febril ó impaciente! 

Y ves los crespones del fúnebre hogar! 

Y enjugas nervioso la lágrima ardiente! 

Y besas la mano y besas la frente 

De aquellos ancianos. ... y tornas al mar! 

Al mar! .... ya sus olas inquietas rodando 
Empujan la nave con sordo rumor, 

Y tú, peregrino, te alejas llorando 

Y exclamas: — eOhl Cuba! mi Cuba! ¿hasta cuándo!. 
¡ Oh patria del alma! .... mi patria! ... mi amor! ! » 

( 1«H0.) __ _ 

LA INFIEL 



Sombrío está el esposo y abrumado 
Por la duda cruel; en tanto, ufana, 
La esposa de ternura se engalana 

Y se acerca sonriendo al desdichado. 
El siente en sus mejillas el helado 

Beso, que impura falsedad emana, 

Y decide matar á la liviana 

Que el lecho de su amor ha mancillado. 

Pero al tocar con mano temblorosa 
El agudo puñal, la hija primera 
<K Madre» — balbute tímida y graciosa; 

I Y tiembla el matador, tiembla y espera. 
Porque en el rostro de la infame esposa 
La inocencia de la hija reverbera! 
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MI PRISIÓN 



(CAMPANBLLA..) 



EncadeDado estoy. . . . libre me siento! 

Solo sin estar solo. . . ! y entretanto, 

Tranquilo y derramando un mar de llanto 
Confundo á los que aquí me dan tormento. 

Gomo un loco ante el vulgo me presento. 
Como un sabio ante Dios 5 y si el i)rofundo 
Dolor vence á la carne, en el instante 
Las alas de mí espíritu gigante 
Presurosas me elevan sobre el mundo! 

Lucha dudosa, desigual y fiera 
Inflama mi valor; mas comparada 
Contigo, Eternidad, di si no es nada 
La mayor duración, y es pasajera 
La ventura más firme y más gozada! 

Amor d la verdad! con este sello, 
De mi frente en los surcos esculpido. 
Contra impostura vil aquí me estrello; 
Hasta volar al fin á ese querido 
Cielo do sin hablar, ¡mi cielo bello! 
Seré siempre y por siempre comprendido! 
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A TRAICIÓN 

GLOSA 



La 9irtm á qnitm vtoló; 

La vM6 en tu propio hogar, . 

¡Mlratúot/uétratelónt 



Para como la primera 
Luz del alba eii el Estío, 
Dalce eomo el miirmnrío 
Del riachuelo en la ribera, 

Fué Lupita, la hechicera 
Beldad á quien con porfía 
Don Cesáreo perseguía, 
Al ver que sola, angustiada. 
De todos abandonada. 
Hambre y desnudez sufría. 

Don Cesáreo, cuyo pecho 
Pasión infame conmueve, 
A la niña brindó aleve 
Abrigo b£yo su techo. 

Y al tenerla, satisfecho 
Su red al punto tendió; 
Pero el infame no vio 
En su ceguedad impía, 
Que el crimen rechazaría 
La virgen á quien vioU. 

Entonces fué cuando artero 
Trs^o á su indigna memoria 
Aquella monstruosa historia 
De su padre y la Taquero. 
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La virgen dijo : — <r ¡ no quiero I » — 
Mas ¡ay! él, sin vacilar, 
Cobarde le hizo apurar 
Tina poción maldecida, 

Y ar contemplarla dormida 
La vioU en su propio hogar! 

En sn hogar! . . . junto á su esposa 

Y á sus hijos inocentes 

Que habrán de humillar las frentes 
Ante esa mancha oprobiosa. 

Ya la víctima reposa 
En oscuro panteón I . . . . 
Ya su eterna maldición 
Pesa sobre el homicida! .... 
¡Kobarle la honra y la vida! .... 
¡Mira tú si filé traición! 



Á ALFREDO RODRÍGUEZ 



Te vas ? . . . . Trocara mi suerte 
Por tu implacable destino! 
La ausencia! . . . peor que la muerte ! . 
Mas quien se va.... se divierte 
Con lo verde del camino ! 



FELICITACIÓN AL ABUELO 

(Oatullk Mbndms.) 

nosotros los pinzonzitos 
Somos y las curruquitas 
Que á entonar vienen sus cautos 
Al águila siempre altiva. 
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Oh I ca6n terrible y oaán tierno 
Qne, sia provocar sus iras, 
Btyo sus inmensas alas 
Metamos las cabecitas. 

Somos, de la aurora próxima, 
En botón, las florecillas 
Que perfuman los dorados 
Musgos de la enhiesta encina. 

Con los vientos bramadoi*es 
Lucha y jamás se intimida 
£1 gigante á cuyas plantas 
Crecen las flores tranquilas. 



Somos niuitos, alegres, 
Vivos, dichosos con serlo, 
Que con sus risas triunfales 
Hoy te llenan de festejos. 

Si Jorge y Juana se encelan, 
No importa, peor pam ellos. . . . 
Y ahora abrázanos, abrázanos 
Una y mil veces, Abuelo. 



BL REY SE DIVIERTE 

(Víctor Hdao.) 
{"B^TBSttnento llixal do la eaoena liltitn» del aoto primero.) 



M. DE Saint -Vallier. 

— Ah! malditos los dos!! — Esto es indigno. 
Bey, y hace el pecho rebosar de ira: 
Sobre d león inerme, moribundo. 
Soltáis á vuestro perro ¡oh cobardía! 



^»9386 
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— Qoienqaiera que tú seae, palaciego^ 
Lacayo vil de lengua viperina, 
Que así te mofas del dolor de un padre 
Con torpes modos y asquerosa risa, 
¡Maldito seas! ... y eoseche-s siempre 
Vergüenza y deshonor en tu familia! 

— Y á vos, excelso rey, monarca idtivo, 
Ante quien todos doblan la rodilla, 
De majestad á majestad, derecho 
Tengo á trataros con la frente erguida. 
Sois rey; yo padre, y en justicia tienen 
Vuestro solio y mi edad igual valía. 
Una corona augusta, esplendorosa, 
Los dos llevamos á la sien ceñida: 
Vos de flores de lis de oro luciente, 
Yo de cabellos blancos. ... ¡no haya envidia! 
Ambas son venerables, y á su altura 
Nadie debe insolente alzar la vista. 
Pero si algún sacrilego se atreve 
A insultar, á vejar, rey sibarita, 
Vuestra corona, vos tomáis venganza, 
Y Dios, tan sólo Dios venga la mía ! 



NO TE CASES 

Humorada luda por su autor bn la cuarta vrlada db El Atbnbo. 



¿Con que es verdad, mi siempre bien amado 
Federico del alma. 

Que del mundo y sus goces ya cansado 
Pierdes el buen humor, pierdes la caimn, 
Y maldices la vida de sottepo. 



u 



Y así, pobre y cesante ¡nMóiideroI 

Te casas f .... 4 por desgracia al cielo plugo 
Qne tan presto encontraras tu yei*dagof . . . 

Ayer en las esquinas el snceso 
Vi anunciado en tremendos cartelones, 

Y sentí tan extrañas emociones 

Que á punto estuve de perder el seso. 
¿Cómo, me d\je, un célibe travieso, 
En las lides de amor siempre arrogante 

Y audaz y emprendedor y victorioso, 
Puede cambiar los lauros del amante 
Por las duras cadenas del esposo? 

¿Habrá vida más dulce y lisonjera 
En este valle de amargura y llanto, 
Que la vida del joven calavera 
Que sólo risas y placer y encanto 
Halla doquier en su triunfal carrera? 

¡El matrimonio! . . . ¡disparate horit^ndo 
Entre los disparates de calibre! 
Que un hombre se suicide, lo comprendo: 
La vida, al fin, no vale ni un ochavo 
Guando se pasa sin cesar sufriendo. 
Pero que un ser inteligente y libre 
Por voluntad conviértase en esclavo, 
Eso. . . . merece que mi lengua vibre ! 

Ay! Federico mío! 
¡ Son tantos los bajeles que naufragan 
Del matrimonio en el revuelto rio! . . . 
Allí por pecadores, justos pagan ; 

Y por ver si renuncias á tu intento 

Te haré del matrimonio breve historia; 
Los maridos la saben de memoria 
Porque para ellos, chico, no es un cuento. 

# • 

Una hermosa doncella, 
Al par que hermosa, seductora y bella, 
I^ace dotada de tan ricos doneS| 
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Que apeuas con tocar los corazones 
Imprime en ellos indeleble hudla. 

Y sucede que un día 
A sorprender acierta, la taimada, 
De amor el vivo fuego que le envía 
De un doncel inexperto la mirada. 

Ella sabe discreta 
Fingir afectos ó fingir enojos 
En lo blanco y lo negro de sus ojos, 
Haciéndose la humilde ó la coqueta. 

De su seno de nieve 
Deja admirar la candida blancura, 

Y armas son sus cabellos, su cintura. 
Con las que lista á combntir se atreve. 

Todo lo cual unido 
Al manso arrullo de la ñ^sca brisa, 

Y á las aves que cantan en su nido, 

Y al arroyo que fácil se desliza, 

Y al tibio rayo de la casta luna, 

Y al cisne que se mece en la laguna, 

Y á otras mil boberías 

Con que sueña el mortal enamorado. 
Hace al triste doncel ir sin consuelo 
A los pies de la dama, fascinado, 

Y como incauto pez. . . . traga el anzuelo! 

No seré tan escéptico que dude 
De la luna de miel: si ella alumbrara 
La eternidad que el matrimonio dora, 
Ko estuviera aguardando mi futura 
Que al Registro Civil yo la llevara. 

Pero después, amigo. 
Que esa luna se extinga, horrible tedio 
Dará al traste contigo, 

Y yo seré de tu pesar testigo 

Sin hallar á tus males un remedio. 

La modesta muchacha 
Que durante el noviazgo te i>edía 
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La máñ x>obTe covacha 

Por única vivienda, y te decía 

Que el negro y duro pan y los frióles 

Y el mondongo y las chayas y las loles 
Son sabroso bocado 

Guando se comen con el ser amado; 
La que tanto maldijo 
La vanidad, el lujo y la. riqueza 
Como cosas nocivas é inmorales, 
Habrá de trastornarte la cabeza 
Si le niegas un moño de cien reales. 

Y si tu esposa fuere tan fecunda 
Como es fecunda mi vecina Antonia, 

Y de chicuelos sin piedad inunda 
Ttt casa, con virtiéndola en colonia; 
Te será necesario 

Para dar á los nuevos pobladores 

El pan nuestro diario, 

Sufrir afrentas y sufrir dolores. 

Ya t^ miro correr calle tras calle, 
Siguiendo el vario rumbo 
Del hombre de negocios, sin negoeios^ 
Dar tumbo sobre tumbo, 
En busca siempre de la mano amiga 
Que se preste á aliviar tu ingrata suerte; 

Y cuando al fin, rendido de fatiga. 
Próximo ya á la muerte, 
Regreses á tu hogar, y con empeño. 
Para olvidar tus penas en el sueño, 
A los suaves vaivenes de la hamaca 
Quieras dormir la calurosa siesta. 
Empezará tu esi)osa á dar matraca 
O tus chicuelos discordante orquesta. 

# # 

Estos y otros motivos, 
Como son la calumnia de las gentes, 
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Cólicos y viraelas, sarampioiieB) 

El primo pertinaz y los parientes, 

Y la suegra que hallar sabe en sus dientes 

Mordiscos que oponer á las razones; 

Me obligan á decir al matrimonio 

Con voz altiva y ademán severo 

Cuando pretende detener mi paso: 

/ Vade retro j Satán! yo no me caso! 

¡Nací soltero y moriré soltero! 



AL ANTICUARIO 



£1 insigne orador, el padre chato, 
Que en mil cosas la suelta de erudito, 
Pronunciando no ha mucho un sermonclto 
Que al mismo Massillón diera un mal rato, 

Exclamaba: «Bien haya el Celibato 
< Que á las vírgenes guarda el pan bendito^ 
« Y en este mundo á todo padrecito 
<r Le permite vivir bien y barato. 

«Matrimonio civil! terrible azote! 
« Más que el hambre y las pestes y las guerras 
«Diezmando á mis ovejas vas al trote! 

« Pero á mí, el anticuario, no me aterras^ 
c Porque si ellas te rinden el cogote, 
« En cambio les predico que son perras ! » 
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UNA DE CAL Y OTRA DE ARENA 



Á Pepe Millet. 

La mujeTj Pepe tnio, es en conciencia 
Un ángel envidioao de hermosnra, 
Que en sn loca demencia 
Los tres reinos explota de natura. 

Envidiosa del blanco de la nieve 

Y para dar á su color más brillo, 
Bompe la concha breve 

Y se embadurna el rostro de polvillo. 

Para exhalar embriagador perfume 

Y lucir mil cambiantes de colores, 
Ay! sin piedad consume 

La esencia y hojas de las gayas flores. 

En fin, sedienta de alcanzar lo bello 

Y seducir al hombre por doquiera, 
De una muerta el cabello 
Oonvierte en rica y blonda cabellera. 

Pero aunque lleve postizos 
Cabellos, color y esencia, 
Pepe, lo juro en conciencia: 
Esclavo de sus hechizos 
He de pasar mi existencia. 
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AMAR T COMER 

SONETO GASTRONÓMICO 

Amar á una muchacha es muy bonito, 
Pero á mí me parece un mentecato 
El que ama á una muchacha más que & un plato 
De roMt-beefj de beef-steaJc ó de cabrito. 

Siempre me está diciendo Periquito 
Pérez, que el chicharrón fresco y barato 
Es cien veces para él mejor bocatto 
Que pasar con su prima un buen ratíto. 

Amar á mucho obliga, es mucho emlnrollo; 
Mientra^s comer ^ á poco nos obliga: 
¡ Venga pues un chamcham ó un muobiUp^lloI 

Y aunque el mundo indignado me maldiga. 
El mundo no será bastante escollo 
Para impedir que llene mi barrriga. 



CALABAZAS 



ANA MORITA Á ROMAS 

Si no fueras estúpido, ni frío, 

Y sobre ser estúpido, tan feo, 
Valor no me faltara, según veo. 
Para calmar tu loco desvarío. 

Pero tqué quieres? si inconsciente río 
Al verte, y de la risa hasta me. . . . Creo 
Que en el vetusto armario de un Museo 
Estuvieras mejor, {dolo mío! 

Tu labio allí sus gracias luciría, 

Y entonces yo, por disipar enojos. 
Unida á Le Plongeon, ¡cuánto diría 

De tu nariz, tu pelo y tus anteojos! 
Siempre de tí, Bomán, ténlo presente, 
He de reir á mandíbula batiente. 
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EL ATEKEO 



ROMANCB HUMORÍSTICO LBIDO POK RL AUTOR EN LA UNDÉCIMA VELADA 
DB LA SOCIKDAO DB AQUBL NOICBRB. 



YaU wU» MT tUtn fiM «MMr»: f t U tt f 
fiM r0iidiu(«o, f tmpmr— á$ Im mmmIm 
fr9fto$ cnlM fiM <• Im ^«im.— I. B. 



Ayer fdé domingo^ el día 
Más bello de la semana, 
Por ser día consagrado 
A las fiestas y á la holganza. 

Y yo, que soy tan afecto 

A dormir las siestas largas, 
Después de haber engullido 
Almuerzo de rica vianda, 
Fui de la mesa á mi alcoba, 
En ella colgué una hamaca, 

Y tendido boca arriba 

Y arrebujado en mis sábanas. 
Écheme á dormir, roncando 
Como si fuera un patriarca. 



Ya las vírgenes del sueño 
En tomo mío vagaban 
Aereas y voluptuosas 
Batiendo sus tenues alas, 
Guando una mano de hierro, 
Vapulándome la espalda. 
Me despierta; abro los ojos 
Y veo ante mi la facha 



Fría, severa, imponente. 
Cortesana y diplomátioa 
Del presidente Vadillol • • . . 
En ese instante ¡caramba! 
Por no arrancarle una or^ja. • . 
Tuve que darle las gracias! 



Jamás dado las hubiera 
A quien tan mal me trataba, 
Que tras cornudo, apaleado 
Me vi para mi desgracia. — 

En vez de entablar conmigo 
Amena y frivola charla 
En que abundasen los chistes 

Y menudeasen las chanzas, 
Que quizás con eso, al cabo 
De mí el sueño se alejara; 
Mi oportuno visitante, 

El amigo de mi alma, 
Mirándome de hito en hito 
Me dijo con voz airada : 
— c Inútil es que me ofrezcas 
Asiento, que el tiempo es plata, 

Y lo que voy á decirte 
Se reduce á dos palabras: 
Eres muy flojo! y por flojo 
A tus compromisos faltas; 
Entre comer y dormir 
Tus mejores dfas pasas 
Sin pensar en algo serio 

Y sin ocuparte en nada. 
A tí corresponde el tumo 
De la tribuna mañana, 

Y ni has escrito siquiera 
Algún conato de sátira. 
Hoy mismo se ha repartido 
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Nuestro pomposo programa; 
I Y quieres que El AUneo 
Quede eu ridículo! , . . Vaya! 
Enristra al punto la pluma 

Y suelta allí una andanada 
Contra las benditas suegras 
Que horribles estragos cnustm ! . . 
De otro modo mi amistad 

Te retín», y ¡santas pascuas! » — 

Y habiéndome propinado 
Filípica tan amarga. 
Giró sobre sus talones 

Y empreudió la retirada. 



Bada fué la reprimenda ! 
Intemi>estiya la carga! 
Pero. . . . prodigo el efecto 
Que el presidente deseara.— 

De pie junto á mi escritorio 
Mi pobre ingenio aguzaba, 
Meditando la manera 
De complacer á las damas 
Que cual búcaros de flores 
Perfuman boy 6«tas salas. 

4 Qué hacer! . . . 4 Cantar á la luna, 
Al sdi al viento y las aguas, 
O á los tristes cementerios 
Y las calaveras blancas. 
Poblando asi mi romance 
De espíritus y fantasmas f • . . . 
— 'So, porque una pesadilla 
Pudiera costarles cara. 

4 Y he de descubrir las íatímas 
Poridades de mi alma, 
Por tener el nimio gustoi 
De pregonar en voz alta 
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Lo que solo callandito 
Suelo decir á mi amada T . . . 
— Tampoco! verdades hay 
Que xK>r sabidas se callan. 

Y entonces ¿quién del apuro 
Se compadece y me sacat — 
Bh ! . . . . pelillos á la mar! 

Y pues nada más se trata 
De dar desde la tribuna 
Una lectura. . . . rimada, 
Me voy derechito al grano, 

Y sin temor á las sátiras 
Diré qué es El Ateneo 

Y lo que son sus veladas. 
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M Ateneo es un Círculo 
De muchachos y muchachas 
Que culto rinde á las Artes 
Porque es moda el adorarlas. 

Su objeto es dar cada mes 
Una función animada, 
Oon su parte filarmónica 

Y su parte literaria, 

En que se habla mucho verso 

Y poca prosa se habla, 

Y en que se canta y se toca 

Y hasta se come y se baila. 
Todos los socios del número 

Cien centavos al mes pagan, 
Unos, cuando se les cobra, 
Otros, cuando tienen ganas; 
Pero hay tres que siempre están 
Desganados. . . . ¡ cosa rara! 

Los paganos de que trato 
Se dividen en dos ramas. 



De las caalesy la primera, 
De couHtitncíón linfática, 
No piensa en El Ateneo 
Sino al leer sus programas, 
Y viene aquí peripuesta 
Be frac y corbata blanea^ 
A prodigar sus aplausos 
Guando el Concierto le agrada. 

La segunda, reducida 
A proporción muy escasa. 
La forman seis de los socios 
Más activos y entusiastas 
Que se entienden con el t^e- 
maneje de la velada. 

— Sólo este grupo conoce 
Los sudores y las ansias, 
Los apuros y trabajos. 
Los berrinches que se pasan 
Al preparar una fiesta 
Bonita. . . . pero muy cara! 



Nómbi^ase una comisión 
Que de ceca en meca vaya 
A dedr á las cantantes 
Oon chic y con mucha labia, 
Que tal día de tal mes 
Debe darse la v^ada; 

Y que la honorable Junta 
De su deferencia aguarda 
Que en ella sabrán mostrarse 
Dignas, muy dignas hermanas 
De la Patti, de la Luoea 

Y de Angélica Peralta. 

Aurora, la hermosa Aurora, 
La trigueña m^ salada 

4 
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Que en sns verjeles ostenta 

La sociedad merídana; 

La morena por quien proiiios 

Y extraños sueltan la baba, 
Recibe á la comisión 

Con seductora elegancia; 

Ríe, disente con ella, 

Se excusa con mucha gracia, 

Y contesta que la grippe 
La tiene mny quebrantada, 
Que no le sienta el invierno, 
Que el Mo la pone mala, 

Y así. . . . y á mtieho eitirar 
Dirá sólo una romanza. 
Eleonor, la noble artista 
De cabellera dorada. 

La dulce mezzo- soprano 
Que los oídos encanta 

Y á quien todos los galanes 
Admiran por lo simpática, 
También acude á la atmósfera, 
Las muelas y las tercianas, 

Y ofrece á la comisión 

8i aca^o, . . . cantar una aria. 
— Pues y aquella Josefina 
Tan inteligente y guapa. 
Que si el piano se incomoda 
A su piano regaña, 
4 No nos dejó plantaditos 
En la presente velada T .... 

# 
* • 

Después de dar tantas vueltas 

Y de oír excusas tantas. 
Cabizbaja y aburrida, 
Nuestra comisión de marras 
Convoca á todos los socios 

Y les dice: — t¡no hay velada!» — 
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C4QQ6 no hay velada! » — contesta 

Una voz robusta y clara — 

c 4 Quién dijo tal herejía 

En mí solar y en mis barbas? 

4 Acaso porque han tenido 

Esas chicas la humorada 

Y el mal gusto de enfermarse 
Guando más nos hacen falta, 
Hemos de ceder nosotros! . . . 
Noramala! noramala! 

A ver, Don Lolo! á los m&sicos 
Cite usted para mañana, 
Que por fas ó por nefas 
Han de venir las muchachas! » — 

Y al otro día Don Pedro, 
Cumpliendo con su palabra, 
A músicos y cantantes 
Consigue ver en su casa; 
Y. . . . nos hace morisquetas 
Y. . . . nos acecha á la cara 

Y prorrumpe: cestos pollitos 
Ko han salido de la cascara! » — 



La orquesta, que es una orquesta 
Cuasi buena, cuarí mala, 
Con un director más áspero 
Que la piel de las iguanas. 
Que maneja la batuta 
Como si fuera una tranca, 
Junto con los dilettanti 
Todas Iba partes ensaya. 
Organizase la fiesta, 
Se cii*culan los programas 
Y. . . . 0011)0 lo estamos viendo, 
Se celebra la velada. 
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MI TIPO 
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Mi tipo, ¡vive Dios! es el de uu topo 
Más flaco que el manchego D. Quijote, 
Que vino al mundo para ser azote 
De aquellos que manejan el hisopo. 

En vez de caminar, raudo galopo, 
O cuando menos voy á largo trote, 

Y el romántico Pedro me da el mote 
De caballo-relámpago ¡qué tropo! 

A pesar de mirarme tan enteco 
Jamás padezco ni siquiera un hipo, 

Y soy lo que se llama un hombre seco. 
Yo de los monillos la ilusión disipo; 

Pero las hembras .... dígolo y no peco: 
¡¡¡Se enamoran del tipo de mi tipo!!! 



TIPO LITERARIO 



Modesto como púdica violeta, 
Su enjuto rostro tímido recata 
Detrás de una patilla literata 
Que á las ninas muchísimo les peta. 

Intranquilo como aspa de veleta 
Gamela á Kosay luego á Liberata; 

Y siempre fiel á su ilusión más grata 
Por ella solo pierde la chaveta. 

Si de su ardiente corazón al grito 
El femenino pecho no palpita, 
Se va .... ^e polo á polo el angelito; 

Y por librarse de su acerba cuita, 
En revistas celebra al infinito 

Y en melosos sonetos á . . . . CONCHITA ! 
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TIPO BÉLICO 
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Como medrosa y tierna sensitiva 
Que al soplido menor las hojas plega, 
En la tribuna, temblador, doblega 
Al auditorio su elocuencia viva. 

De niño, á los pezones de una chiva 
El hunu^íhinango con afán se pega, 

Y chupa .... y crece .... y á ser hombre llega, 
Hombre-mujer á quien el miedo priva. 

De pólvora el olor nunca ha sentido 

Y es militar .... mas quedará curado 
Del cañón al horrísono estampido, 

Cuando sujete en parte detallado 
Diga que: aunque el combate fué reñido^ 
Tan solo un Capit/fn cayó .... ¡ ¡privadoI ! 



AL ACTOR DON ENRIQUE GUASP 

ALAMDBVCIAR LA BKPBBSKNTACIOM DS 

"EL HOMBRE DE MUNDO." 



Ya que con tino profundo 
El señor Guasp nos ofrece 
Hacer M Hombre de mundoj 
Démosle lo que merece: 
Un aplauso muy rotundo. 

Con voz altiva y segura 
Ha tiempo la Fama eleva 
Del Parnaso hasta la altura 
El nombre de Don Ventora, 
Don Ventura de la Vega. 
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¡Gloria al poeta argentino, 
Al poeta americano 
Que en alas de su destino 
Begar sujk) en saelo hispano 
De laureles su camino! 



Bien durilla de pelar 
Es la célebre comedia! 
Señor Guasp, mucho ensayar! 
Pues si usted no lo remedia 
El público va á chillar. 

Mas si C071 tino profundo 
No le quiere ver irónico, 
Silbador y furibundo, 
Después de El Hombre de mundo 
Déle usted Quiero ser cómico. 



YUOATEOADAS 



LOS PBBOS 



OMfut, «MfwljMlfo 
TmpmiUlMgmta; 
Tu9Q éM §mtíto$ 
Ttmm fmrrttf^t^'— O. V. 



Rosita, la niña 
De Doña Pancracia, 
Es una chicuela 
Que pronto se ablanda. 
Como arde en deseos 
De verse casada, 
Las horas y días 
Y no^h^s se pasa 
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Finando un marido 
Desde su ventana 
Con gran alborozo 
De Doña Pancracia. 
La mamá es may fina, 
Fina y cortesana, 

Y á todos recibe 
Con gasto en su casa. 
Los novios la adalan 

Y ella los halaga, 

Y juntos ponderan 
De Bosa las gracias. 
Bosa muda novios 
Gomo mada enaguas, 
Dando y recibiendo 
Sendas calabazas, 

Y jamás se altera, 
Ni grita, ni rabia 
Como hacen algunas 
Sensibles muchachas. 
Pero hoy se ha sabido 

Y es pública fama, 
Que la coquetuela 
Pagó su inconstancia: 
El último novio, 
Jorge Bompelanzas, 
Un capitancUlo 
Calavera y mandria^ 
Viendo que Bosita 
Ya lo despreciaba. 
La envasó furioso 
Con su propia espada 

Y ha puesto en apuros 
A Doña Pancracia! 

OMquij ékiqui pollo 
Ya parió la gata: 
Tuvo dos gatitos 
I una garrapata. 
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Don BlM - an sotdudo 
Qae ya peina canas 
E hizo sn carrera 
En radas campafias, 
Lidiando incansable 
Con las haestes bárbaras,- 
Hoy vive contento. 
Metido en su casa, 
Gozando las dulces 
Delicias de Oápua. 
Don Blas busca novia, 
Pero no la halla; 

Y eso que hace mimos 
A cierta cubana 

Que sus quince abriles 
Cumplió por la Pascua. 
Don Blas, por lo visto, 
No es almendra amarga; 

Y es campechanote, 

Y es de mesas largas, 

Y da á sus amigos 
Jamón y champafia 
En ricos almuerzos 

En que siempre exclama: 
c / Xpabj y los manteles f 
¡ Xtom , y las emharas f.,.j> 
Pero sus amigos 
En cambio, le alaban 

Y proyectan darle 
Un voto de gracias 
Porque ha construido 
Una enorme lápida 
En que inmortaliza 
Su nombre y hazañas. 

Ohiguiy eMqui pollo j 
Ya parió la gata: 
Tuvo doe patitos 
Y una garrapata. 



Dou Luis/fui t6uden> 
De envidiable fama, 
Hábil eii el arto 

Y hábil ea la maña 
De hacer maravillas 
Con una. balanza^ 
Saeando de todo 
Kegocio, ventea ;— 
Al mirar un día 
Henchida» búa arcas, 
A la vita hona 

Se entregó eou ansia. 
Don Luis, que en comidas 

Y en bailes gastaba 

Y en coches, caballos 
Mancebas y alhajas, 
Al ftnyála.posltre 
Se quedó sin blanca. 
Pero Don Lnisito 
No soltó una lágrima 
Al verse agobiado 
Por suerte contraria; 
Antes bien, de nombre 
Mudando y de casa, 
Se embarcó risu^o 
Con rombo á Jalapa 
A buscar la rica 
Cuantiosa y deseada 
•Herenoia de un tío 
Que k> quiso al alma. 
Cierto es que la herencia, 
Dudosa y lejana, 

Fot mil y un parientes 
Está disputada; 
Pero eso á Don Luigi 
Le importa una pi^a; 
Porque mientras vive 

Y el pltito se aoaba 
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Bl toma dineros 

Y se va á Jalapa, 
De Jalapa viene 

Y á Jalapa marcha ; 

Y toma que toma, 

Y jala quejaJa, 

Con eutarambas manos 
Ordeña á la vaca. 

Chiquij chiqui pollo^ 
Yaparte la gata: 
Tuvo dos gatitos 
Y una garrapata. 



BLASITO 



TVm cota» RM tUnmt prtto 
Ü* amorta «I ctrti»: 
/o h«Ua ÍHéa 9 tljftmón 
T htrtmg^mú» eon f«e»o.~C. 



Porque Blasíto en oscura 
Cárcel ve pasar sns días 
Sin goces, sin alegrías 

Y en amarga desventura, 
Blasito ya se figura 
Que en ese mísero estado 
Más que nadie es desgraciado 

Y está como nadie opreso. . . 
Cuando á mí ¡desventurado! 
Tres cosas me tienen preso. 

Blasito no puede ver 
El humano carnaval, 
Ki pueden hacerte mal ' 
Las faldas de una mi\fer. 
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Y 68 por ésto^ á mi entender, 
Que aunque solo y abatido, 
La libertad que ha perdido 
Llora desde su prisión, 

En cambio no tiene herido 
De ameres el earaeón. 

Si á Blasiio el hambre hostiga, 
Ablanda á su carcelero, 

Y un inocente puchero 
Da vigor á su barriga. 
Oomer á nada le obliga. 
Porque come sin pagar; 

Y á mí me van á arruinar 
Sin ninguna compasión 
Por comer y. . . . por cenar, 
La bella Inés y el jamón. 

(Quién concibe la existencia 
Sin mujeres y sin pan, 
Pensando en el crudo afán 
Que nos causara su ausencia! 

Y pues sólo á su presencia 
Mísero mortal te agitas. 
Te conmueves y palpitas. 
Pídele á Dios con exceso 
Muchas miyeres bonitas 

Y berengenae con queso. 



i 
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TIPO ASQUEROSO 



A una zorra infeliz clavé el colmillo 
Un zorro, á taies lides avezado, 

Y eiielenqite y s^>e8toeo y embarrado 
Vino á este mondo un mísero zorrillo. 

El grotesco áinimal, ansiando el brillo 
De aquel Gésar augusto, renombrado, 
En la mesa imperial pidió un bocado 

Y traicionó á la patria y. . . . se hizo pulo. 

Pero, eso sí, servil y aventurero. 
Fingiéndose un repúblico á lo. • . . bruto, 
Gome hoy de la Bepúblíca el puchero; 

Y seduce á Lupita, y disoluto. • . . 
¡Horror I horror! echadlo al sumidero, 
Que ese zorro no es zorro, es. . . « un esputo ! 



QUINTILLAS 



Lbidas pok bu autor bn el teatro 1 Pbon Contrkras^b en la función 
Á beneficio del actor cómico D. Ricardo Valero. 



— cTeje al punto una corona, 
Pónle cintcgo y letrero, 
Y pues tu lealtad te abona. 
En mi nombre esa corona 
Lleva á Ricardo Talero.» — 



YyoquAfttfttasinyoií - / 

Cual á un padre aoata «uh^Oj: 
Yengo y á tí me dir^o 
Gomo á entender me da Ditís. 

La tal corona es. ... de trape, 
Trapo que imita al laiirel ^ 
Pero eon gusto la atrapo, 
Pues de lienzo ó de papel 
Es corona para un guapo. 

Guapo en el difícil arte 
De hacer reir á la gente 
Que ai^siosa. vie^e á advirarte: 
Contémplala aquí sonriente 

Y dispuesta á festejarte ! 

Si de Alcalde lugareño 
Apareces en escena, 
¡Adiós mal humor y sueño! 
En gozo tornas la pena 

Y el teatro vuelves risueño. 

En Sullivan no hubo mano 
Que no aplaudiese tu agudo 
Tartamudear soberano, 

Y aun hoy te llama su hermano 
Más de un pobre tartamuda. 

Lástima que estés ya viejo ! 
Que si menos viejo fueras 
T cuidaras tu pellejo, 
Pensar Bicardo te dejo 
Los triunfos que consiguieras. 

La edad! ... la edad i>oco Importa! 
A Madrid remonta el vuelO| 
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En Madrid to tmIq aeorta, 

Y 8i tu vida no as cort» 
Pídele gloria á ta suelo. 

Mas coando en él tn flgnra 
Pongas^ VaJero, en remojo, 

Y te aplaadao con locnra 
Tii8 paisanitas. . . . procura, 
Procnra no andar muy ccgo. • 



ME CASO 



hmMTowmmu 



¡Gloria al insigne Bretón 
Que festivamente inculca 
Tal máxima al corazón ! 
Sírvame ella de razón 
Para hacer mi mea culpa. 

Ayer dye: ¡no me caso!— 
Mas como de arrepentidos 
Quiere Dios, al fin me paso. 
Humilde soldado raso, 
Al campo de los maridos. 

Nada importa que cobarde 
Me llamen y desertor 
T tránsfuga. . . . ¡ vano alarde ! 
Amor suele picar tarde, 
Pero. . • . se siente su ardor ! 

• B M«w Tato» paétoU «rtofcboi ttá Wkru «áqw a« íwmtttoao. 
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Yo no soy niBgúB bolonio^ > 

Y pQM el mando disfruto 
En brasos del matadmonioy 
Pienso qae no fué el demonio 
Quien nos importó esa froto. 

Fruta qne halaga el sentido, 

Y tan doloe, tan salm>sa, 
Qne oígo^ si agnso el oMo, 
Qne buscan aquí un marido 

Y piden allá una esposa! 



SANTO, SESA y contraseña • 



Ya lo veis, lindas muchachas, 
Guapas h^jas de María: 
Santo, seña y con^a$eña 
En el afio qne hoy principia 
Van á ser para vosotras 
c El rigor de las desdichas.» 

Si vuestro novio, por maula 
Inicuamente os olvida, 
Toma las de Villadiego 
Y os deja el alma hecha trizas, 
Tendréis que decir: — Paciencia! 
Asi lo ordena María! 

Si en el ardiente verano 
Befresco agradable os brinda 
Esa fruta deliciosa, 

• latM T«raM íMtm MorltM osa w¡»úf d» U «iroalMUB d« ma «twdtrailo, m mjw prioMru pAflaas m Mm 
l«ilffiriMl«:"FanlMffV««4«ií«Hfl««lftlod« UN.- A. «• 0. 7 B.— Patr«OM: M(M<r« Sm-i^ toliwf «m 
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Orfollo de mwBtn^ elima, 
Verde, Uaiicay enctrnad^, 
Coa «a jujga y bqb pepitas 
¥ un corazón tan beraiaflo 
Gofifto el vuestro, gasfvas ñiflas, 
Tendréis que decir: PiUíiencia! 

Porque mí no9 ¡ú ba ma/náado 
La Mmgwtta Virgen Smi^fMmali 
Y antee pacieiicia y paciencia, 

Y entre lUEía y otra sandi% 
Ni la Virgen de la Luz, 

Ki San Agustín, ¡oh niñas! 
Os han de dar otro novio 

Y os quedareis. . . . para iias! 
¿ Para tiañ! .... imposible! 
Bptad al pui\t9 esas cúita^f 
Que honor, virtud y belleza 
Nunca han menester insignias. 
Sed siempre de vuestros padres 
Amantes y buenas hijas; 
Hacendosas entre casa . 

Y en la calle comedidas; 
Koblest a&bles, discretas, 
Prudentes, caritativas. 

Sed en fin lo que habéis sido 
Hasta aquí, graciosas niñas ¿ 
Lo que h^oe que el extranjero, 
Cuando nuestro suelo pisa^ 
Enamorado os admire 

Y ebrio de contento diga 
Que esta tierra^ sin dii^uta, 
Es la tierra prometida 

A los qu^ ^i ^ himeneo 
Buscan paz y amor y dicha I 
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EL BORRACHO 



Vé cómo empuño la Dectárea copa, 
Porque ella es mi ilusión, la mejor papa; 
T cuando á mi ra¿ón el vino rapa 
Me presento en la calle hasta sin ropa. 

Guando al revés me pongo por la sopa 
Goloco A mis dolores la retapa, 
Me olvido de mi novia, linda y guapa, 

Y bailo en los garitos la galopa. 

(Qué me importan la capa ni la tripa f 
Mi estómago es esponja de rechupa; 
Enamoro á Mamerta y á Felipa 

Y de Baco y de Venus voy en grupa; 
Soy más grande que Washington y Agripa 

Y delante de mí no hay quien escupa. 

Sbrveuon Domímoosz Lara. 



A UN BORRACHO 



No es verdad! en el néctar de una copa 
La desgracia más cruel su mano empapa, 

Y al rapar la raakin, también nos rapa 
La conciencia y nos deja hasta sin ropa. 

Guando por verte al flu hecho una sopa 
Treinta botellas tu ansiedad destapa. 
Te imaginas ser rey, ministro ó Papa, 

Y sólo alcauzas á menear la popa. 

El borracho! . . , infeliz! ... en una pipa 
Toda su vida está chapa que chupa, 

Y mientras chupa más, de sed más hipa. 
No de Baco, de un asno va á la grupa, 

Y es mofa de Mamerta y de Felipa 
Hasta que el vicio á un hospital lo escupa! 
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COLEGIO DE NlStAS 
NUESTRA SES^ORA DE YUCATÁN 



Oración i Makía Santísima 

KN EL ÚLTIMO DÍA DKL MR8 DK MaTO, POE LOS PRO|rKSOKKi> 

DK E8TIC Colegio."* 



El Cuerpo de profesores 
Sus aitai*es te levanta 
CoD liimuos que ahora te canta 
A I ofrecerte sus flores. 

Te pide tu protección 
Y te promete fielmente. 
Nunca ser inconsecuente 
Dándoles tu bendición. 

Un santuario en nuestros pechos 
Te levantamos, María, 
Donde cantos de alegría 
Entonamos satisfechos. 

Por tu nombre tan preclaro 
Hoy con solícito afán, 
Señora de Yucatán, 
Te aclamamos nuestro amparo. 

Metida, Mayo 31 de 18H1. 

Los Profesores. 

• In41*peoMM« |mm hA pmrMM* !• Ini«elte Ae wtda rtrum, <)«• Inipfraroq f 'oUoeiWW ourt«UM que m I 
ráa M Mffiii4a. ^ 
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CONTESTACIÓN 
DE NUESTRA SES^ORA DE TUOATAN 

AL MUY IlUSTRB T BARBIL4MPl5ro GOJKRPO DE PROFBSORKS 
DKL COLROIO DE SU NOMBRE. 



¡Oh Cuerpo de profesores! 
Altares no me levantes, 
Ni me elogies ni me cantes, 
Ni me obsequies con tus flores. 

To nanea doy protección 
A quién maliciosamente 
Me ofrece ser consecaente 
Mediante mi bendición. 

No me eleves en tu pecho 
Ni santuarios, ni cabanas, 
Que techo con telarañas 
Es para mí muy mal techo. 

¡Oh Cuerpo ilustre y preclaro! 
Ouarda tu piadoso afán; 
La Virgen de Yucatán 
Se vende á precio más caro. 

Pregúntale si ésto es chanza 
Al padre que me engendró: ♦ 
Pregúntale si no yo 
Le he llenado bien la panza. 

No me gustan los regalos, 
Las promesas, los floreos. 
Ni los sandios chicoleos 
Escritos en versos malos. 



• AlaAt «1 OWipo D. Cr«M«MU OmtIU* 7 Amma. 
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El ridtQii^o. no aficpnto, 

Y ya que el tuyo me obliga, 
Permíteme que te 4iga 

Que eres tontOj tonto, TONTO! 

Y pues malita me siento 

Y con tu afecto me alteras, 
Cuerpo ¡por Dios! no me quieras. , 
O quiéreme con talento! 



AL BARKIOI 



¡Alabado sea Dios! 
Vamos al barrio á vivir^ 
Porque en el barrio se vive 
Bien y barato y feliz. 

Sigamos este consejo 
Del insigne Don Pilín, 
Hombre que sabe muchísimo 
En el arte de vivir. 

Habitar de la ciudad 
En el centro ¡por San Gil! 
Cuesta de la cara un ojo 
Y aun á veces la nariz. 

Una casa, que no es casa, 
Sino atroz zaquizamí, 
Se alquila á precio más alto 
Que el cueipo de Don Pilín. 

¡Guay del padre de familias 
Con más prole que un curí. 
Pues ese vive en el centro • 
Para gastar y sufrir. 

• )l«dTé«*U loMiiOT BD artfonlo qos pnblloó JR Woo del Oommnl», Mooi^amdof !«■ kaliltaalw de MéfMa %m 
faaMD i TtTJr »1 bwrto ptqma l— alqttUereí de U« wui oéatito»» li»bUa/w> M > nMktt . 
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Siiii(^)itÍ9^ vifitea de pafio, 
Sos hyas de pofeline; 

Y f|n teatros y eiv paseos, 
En toix>s, y bailes y 

Otras machas diversiones 
Qae DO es del caso decir. 
Se queda el padre sin blanca, 
Mas que tenga un Potosí. 

Vivir en el centro exige 
De la elegancia el barniz: 
Muebles que halaguen la vista, 
Mesa que ostente un pernil, 
Servidumbre numerosa 

Y recepciones sin fin. 
Nada! vamonos al barrio^ 

Vamos al barría d vivir j 
Porque en el barrio se vive 
Bien y barato ¡f feliz. 






Humilde casa de piya, 
De Marida en el confín, 
Nos abre ufana sus puertas 
Para instalarnos allí. 

En ella no hay cortin^e, 
Sofás ni rico tapiz, 
Pero hay cómodos banquillos 

Y hamaquitas de sosci. 

m xehinchinbaoal canoro 
Entona su pió pi 

Y nos deleita el silbido 
De la airosa codorniz. 

'SA ambiente perifumado 
Es tan fresco y tan sutil, 
Que podría refrescar 
Hasta al mismo Don Pilíu. 

De noche, la blanca luna 
Suspendida en el zenit* 
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Él canto de algúii kébreo^ 
El eco de un tamboril, 

El conciert4) de los canes 
Y los trinos del tzieimy 
Al píe de ün roble frondoso 
Nos convidan á dormir. 

Al alba, hermosas mestizas 
Luciendo blanco huipil. 
Van, camino del mercado, 
Con su aquel y con sü chu;. . . . 

Lo áichol vamos al barriOy 
Vémonos con Don Píífti, 
Porque en él barrio se vive 
Bien y barata y feliz. 



En el barrió no hay cumplidos, 
Ni hay etiqueta pueril, 
Ni se come con cubiertos. 
Ni el comer se va en servir, 

¡^Qué manjares tan sabrosos 
Los que se estilan allí I — 
Como que son los manjares 
Nativos de este país. 

El oamrchacbil-lol famoso, 
El codiciado om-sicil^ 
El rico chuli-buulj 
Pol, mumal y haal-Muic; 

La rnisAjá-sieil-ppaCj 
Cualquier guiso mondonguil. 
El espeso tumbu sá 
Y. ... ya no hay más que pedir! 

Lo dicho! vamos al barrio. 
Vamonos con Don PiUn, 
Porque en el barrio se vive 
Bien y barato y feliz! 



(1883.) 



(li«4) 



El MAESTEO PE ESCUELA, 

Oon el buril del elocuente acento, 
Sobre el claro cristal de la inocencia. 
Esculpe las conquistas de la ciencia 
El hábil profesor. Ansioso, hambriento, 

El párvulo devora el alimento, 
De sabios y héroes depurada esencia.. . . 
De luz se llena su infantil conciencia 
Y de alas de cóndor su pensamiento. 

Mas ah ! cni para Maestro el desgraciado 
Es competente,» sociedad locuela 
Dice, á menudo con gentil enfado. 
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Ya nuestra patria hacia el progreso vuela, 
Y al fln ha de exclamar el más preciado: 
Ay ! ¡cuándo podré ser Maestro de Escuela! 

ROBBRTO CaSBLLAS RlVAS. 



A ÜN ÉMULO DE GÓNGORA 



( 1«Í4,) 



En el tnotf^tro, mísero de escuela 
Que usted con pobre inspiración nos pinta, 
Ha gastado x^apel y pluma y tinta, 
A lástima moviendo á la locuela. 

Mas ¿qué mucho, si ingenuo nos revela 
Que del párvulo estuvo usted en cinta 
Del tiempo triple ve« la parte quinta 
Que en torno al ígn^ la terrestre vuela! . . . 

De su atroz gougorismo ya repleto. 
Para esc^apar dei un gougorino empacho 
Ni con usted ni G^ngora me meto; 

Pues aunque en. español y hasta en gabacho 
Catorce versos dicen que es soneto j 
El de usted no pasó de. , . , maviarroiiho. 
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ESTILO AllZOBISPAt* 



Para! fija tu ateDcióu! 
Para! la pluma deten! 
Siete paroi no están bien, 
Pelagío, para un renglón. 

Hasta Doña Concepción, 
La de concepciones raras, 
A riesgo de que brincaras 
Dyo ayer muy conmovida: 
c ¡Por Dios, Señor Labastida, 
lío para usted tantos para»!T^ 
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AL SEÑOR Dr. CASTULO PALMA 



Tenaz la razón persigo 
Por la cual nuestro Señor 
A la miyer el honor 
Puso. . . . donde yo no digo. 

Que en tan oculto lugar 
Es imposible saber 
Si honor guarda una miyer 
O lo ha mandado á pasear. 

¿Ni quién me puede advertir, 
Con certeza y sin disputa, 

Que .famas ha sido bruta, 

Ni supo lo que es — suft'irt 

• pritMk as» ««rU del ArMMspe LabMÜda, ea la que ee repite mnobo la prepoeleUta fmr^. 
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T así, temiendo me den, 
Al casar, gato por liebre, 

Y me cansen nna fiebre 
Que me haga decir Amén^ 

Apegado á mi persona 

Y á mi conveniencia, quiero 
Que al fin me entierren soltero 
Con mi palma y mi collona. 



(1883.) 



A LA DAMA JOVEN PILAR SUAREZ 

Kh la repreaentacite de '*CluuD|Ni^e ftappé.** 



Es Pilar actriz hermosa, 
De talento sin igual 
Asi en la sentimental 
Como en la escena jocosa. 

Es su voz, si amor la inspira, 
Dulce goijeo de amor 
Que envidiara el ruiseñor 
Cuando canta al sol que espira. 

Pilar domina el proscenio 
Al batir de alegres palmas, 
É inunda de luz las almas 
El resplandor de su genio. 

Allí, en La Fuerza de un niño. 
Sus fuerzas bien se aquilatan, 
Y á los Cariños que matan 
Les da vida su cariño. 
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En las frias U$üultura8 
Be carne^ muestra el abismo 
Que abre el iudiferentísmo 
A las humanas criaturas. 

Luce en Par echar la llave 
Su sal y su gentileza; 
Y luego, en Cómo «e etnpieza, 
Ninguno quiere que acabe. 

Gustoso reuuDciaré 
El reino más absoluto 
Por verla un solo minuto 
Bebiendo Chanipa{inefrappé! 

Pilarcita es la morena 
Más simpática y ardiente; 

Y en tablas, la sonriente 
Rubia que el pecho enajena. 

Es humilde cuanto guapa, 
Fina, amable, decidora; 
Capaz, por lo encantadora, 
De chiflar al mismo Papa. 

Es un ángel sin segundo. 
Es. . . . la Virgen del Pilar! 

Y en fin, para terminar. 

La ebria más linda del mundo! 



( 1884.) 
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OAKTA ÍNTIMA 



A MI FINO AMIGO D. MANUEL ElVAS MeDIZ. 



No obstante ser partidario 
Atroz de la soltería, 
Siempre con jábilo veo 
Que mis amigos y amigas 
El disparate cometan 
Mayor que se ba<;e en la vida: 
¡Mil votos por la ventura 
De Leopoldo y de Tinital 

Betome usté al Catalán 
Sus memorias y caricias^ 
Diciéndole que el dolor 
De pecbo, que me atosiga,, 
Sólo podrá abandonarme 
Si él permite que una miTia 
Haga revivir el fuego 
£u las boy yertas cenizas 
De este pobre corazón 
Que por naiden se encabrita. 
Gordura contra flaqueza 
Es muy buena medicina: 
Eesuelva, pues, Cataluña 

V ¡al Diablo la soltería! 

Mis recuerdos cariñosos 
Dé usted á Doüa Cristina, 

Y dígaJe que por mucho 
Que la acongoje y la aflija 
El separarse tan pronto 
De su adorada Tinita, 
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Más grande será su pena 
Al embarcarse Joaquina; 

Y muchísimo mayor^ 
Por lo agada y lo infinita, 
Cuando^ ornada de azahares 
La frente espaciosa y nítida, 
Emprenda alegre su vuelo 
Por los cielos de la dicha 
La torcaz encantadora 

Que hoy entre ustedes anida. 

Dígale usted que con tiempo 
Aconseje á Bafaelita: 
Los hijos junto á sus padres 

Y I viva la soltería I 
Salude afectuosamente 

A su apreciable familia; , 

Un abrazo para usted, 

Y un beso á su torcacita. 



Tiro ROMANISTA 



Animal de dos pies, que en dos camina 
Por remedar á la criatura humana; 
Clérigo al cual, mejor que la sotana, 
Seutáranle el kepi y la carabina. 

Ente que al vicio con furor se inclina 

Y en pro de la maldad todo lo allana; 
Hambriento lobo de la grey cristiana 

A quieu llama la grey Padre C . . ochina. 
Contra el Progreso sin piedad se encona, 

Y á las familias todas importuna 
Hasta que al fin le rompan la corona. 

Sé de un marino á quien le debe una, 

Y sólo espera verlo con la mona 
Para alzarlo á los cuernos de la luna. 
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DIÁLOGO' 



. Don Pablo.'-' 3 éL, já, já! pobre Síyóii! 
Arturo. — Jé, jé, jé! qué Don Pilíu! 
Antonio. — Jí, jí, jíl tocó el violín! 
Vadillo. — Jú, jú, jú! tocó el violóu! 

Don Pablo. — ¡Paz á quien ahogó el ciclón I 
Arturo. — ¡Paz al que sufrió de spleen! 
Antonio. — ¡Paz á quien halló su flu! 
rodiZZo.— ¡Paz al que mató Solón! 

Don PafcZo.— Preparad fúnebre tren. 
Arturo. — Que le cante un sacristán. 
Antonio. — Que le entierren pronto y bien. 

Vadillo. — Los de El Eco orando estto. 
Don Pablo. — Mortus est qui non. . . . Aménl 
Lo» cuatro. — ¡Dios perdone al alemán! 



Á UN ZÜRCIDOR 



4 Quién te mete en camisa de once varas 
Zurcidor que entre chanzas y entre veras 
Dejaste de asentar las posaderas 
En esas del Congreso sillas caras t 

i Quién te pagó sajón para que hablaras 
Del Pensamiento con palabras fieras 
Y como un energúmeno escribieras 
Las mil calumnias que contra él forjaras? 

Si en cierta vez por poco más estiras, 
Si en cierta vez por poco más te mueres, 
¿Por qué provocas nuestras justas iras! 

Dinos, dinos, por Dios! qué es lo que quieres. 
Una curulf ... y en dónde T pues no mii*as 
Que no existen Congresos de mujeres T 

(1«830 

• ti prwcBM MBato y loi oaee qM 1« ■IgiMii se pubUemron en JR PrnaiñUnf om bmUto 4c «at poHmtaft ant 
«M* pariMiee loitaTa caá Jfl Ib* 4M Onn^refo. 
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UN CHUPADOR 



Él chapa y cbiipa y en chupar se afana 
Sin que el bolsillo ajeno le dé pena, 
Porque en teniendo la barriga llena, 
Aunque otros tengan la barriga llana. 

Lo mismo á la hermandad anti-romana 
Que á la que adora humilde una patena 
Los tlacos y cuartillos les pepena 
Con gran habilidad y mucha gana. 

Ningún oro para él tiene trichinaj 
Pertenezca á un lechón ó á una lechona, 
Ya venga del palacio 6 la cocina. 

Denunciante le llaman, y se encona; 
Mas por él fusilaron como á Mina, 
A los que á Tlalpam sirven de corona! 



TIPO DESGRACTADO 

PRIMRR RePIQUK. 

Conozco H un Don Pilín Ubre y Pullón, 
Feo, fatuo, bilioso y parLanohíu, 
A quien al ver vestido de arlequín 
Ganas tengo de darle un coscorrón. 

Fué del Congreso un orador gruñón, 
Político farsante y malandrín. 
Que á ladrar se atrevió como un mastín 
Al gran legislador, al gran Solón. 

Pero Solón con indecible afán. 
De sus nervudos puüos al vaivén. 
Así como repica un sacristán 

A Don Pilín le repicó tan bien. 
Que al oír Don Pilín aquel tan tan. 
No pudo menos que exclamar: Amén! 
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TIPO DESGRACIADO 

Segundo Kepiquic. 

Aquel politicastro Don Pilín 
Que en cierta tormentosa situación 
Se conquistó la fama de tragón 
Del presupuesto en el papal festín, 

En la orquesta El Eoo es hoy violín 
Primero, y es también primer violón, 
Que al bando clerical toca Un ton 
Y al bando liberal toca ton Un. 

Así es como procura el muy truhán 
Que el tan sabroso y codiciado bien 
De una curul le ofrezcan con afán; 

Y es que no mira lo que todos ven : 
Que es animal anfibio, y Yucatán 
A esos bichos los fríe en la sartén. 
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TIPO DESGRACIADO 

Tercbr Repique. 

Don Pilín, aquel ente singular, 
Del célebre manchego imitador, 
Terrible, el más terrible ladrador 
En el arte sublime de ladrar; 

Siempre snefia despierto con pisar 
El áspero terreno del honor, 
Porque en él, con su indómito furor, 
A los tímidos trata de asustar* 

Sin ir muy lejos, Don Pilín ayer 
Su bovino valor pudo lucir. 
Dándonos con Solón mucho que ver. 

— Y ¿qué hizo Don Pilín! — Qué?., recibir. 
— ¿Y el terreno de honor? — A mi entender 
Sirvióle sólo para hacernos reír! 
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AVE, PILÍN! 

Cuarto Repique. 

¡Dios te salve, Pilín! de arriba á abajo 
Lleno eres de ridículo y sonrojo; 
El despecho es contigo y gran enojo 
Te causa el repicar de mi badajo. 

Bendito aquel que te hizo un estropajo 
A la buena medida de su antojo, 

Y bendito aquel fruto de tu ojo 
Que nació de Solón bajo el zancajo. 

Santo Pilín, ¡oh padre de aquel hijo 
Que hoy ríe con la risa del conejo 

Y es un Eco de chismes de coitijo. 
Buega por tí, Pilín, por tu pellejo, 

Agora y en la hora en que de fijo 
Te limpie otro Solón cual trasto viejo. 



A LA VIRGEN DE HUNUCMA 

Oración de Don Pilín. 

€ Virgen de Hunucmá, dulce María, 
c Befugio de los tristes pecadores, 
c Por tus siete agudísimos dolores 
«Extiende sobre mí tu mano pía! 

c Mándame una curul, y en mi alegría 
c Tu altar al punto cubriré de flores, 
«Porque el mayor favor de tus favores 
c Es meterme al Congreso, Madre mía! i- 

Así oró Don Pilín ; pero la experta 
Virgen de Hunucmá, de mala gana 
Le gritó en alemán: — «Primero muerta! 

« No quiero que te zurren la pavana! . . . 
«i De qué sirve meterte por la puerta 
« Si te sacan después por la ventana! 9 
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PABLO Y PILÍN 

Al Lector. 

Don Pilíu, el servil gacetillero^ 
De su altivez en la procaz manía, 
Piensa que con decir Pablo García 
Sin el Bon^ Pablo ya no es caballero. 

^\ un comino el Don vale; y aaí quiero 
Que con juicio imparcial y á sangre firía 
üompareis á Pilín^ traidor un día. 
Con Pablo, liberal firme y austero. 

Pilin fué esclavo de Mamá Carlota^ 
Y Pablo, Capitán republicano. 
Pablo es el Atmno, si Pilín la^oto. 

Decid ¿á quién saludareis ufano: 
A Pablo, que á los mochos alborota, 
O á Pilíu que les besa basta. ... la manof 



ANGELOLATRÍA 



l>eel«ra su atnTldo pwiwlwito. 
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Ángel de luz, cuyo desdén me mata 
í'orqtie pretendo ser un angelote; 
Beldad angelijbrme^ cuyo azote 
Mi corazón augéliao maltrata: 

Si angelólatra soy ¿por qué tú, ingrata, 
Al verme angelizar^ siendo un Quijote, 
De angelo no me das el dulce mote 
O de angelin tu labio no me trata? 

Ay! angélicamente estoy ya frito! 
Mi amor angelical toca á rebato 
Y tiemblo como enfermo de San Vito. 

Si no me correspondes, yo me mato! 
He de ser tu angelón ó tu angelitA)! . . . 
.... ¿Quieres que yo te mande mi retrato? 
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SU EPITAFIO 

Imitación. 

Fué más feo* que Picio el de la historia, 
Más grotesco que el mono de la feria, 
Más estítico y ruin que la miseria, 
Más buey que el buey que tira de una noria, 

Más voluble que rueda giratoria, 
Más traidor que aquel Conde allá en .Iberia, 
Más que Creso ambicioso, y en materia 
De suciedad, más sucio que la escoria. 

Ladró más que los perros de un villorio, 
Más que uu viudo olfateó, fué un viejo verde 
Que aburrida no halló para el casorio. 

Aunque él en su sepulcro no se acuerde, 
Solón le preparó lecho mortuorio, 
Y muerto ladra, pero ya no muenle. 
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FUNCIÓN DE GRAN ESPECTÁCULO 

Á Pjlín. 

Nos refieres, Pilín, con necio afán. 
Tú, que en Congresos armas un belén, 
Que cuatro reformistíis pronto y bien 
Una función sui generis darán. 

Y después de contarnos lo que harán 
Y de darles cumplido parabién, 
Dices que á Kanasín, en raudo tren. 
Cosechando coronas llegarán. 

Mas te faltó agregar que en la función. 
Tocando un aire musical del Ehfn, 
Con gran placer te exhibirá Solón; 

Y que vestido en tnvje de arlequín, 
De su organillo al expresivo son. 
Harás un mono comwf» ilfavtj Pilín! 
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A MARÍA BELONA 



Epístola j>e dos examorados. 

Ya que el mando te pregona, 
Viada entre las viudas bella, 
Nuestra voz un himno entona; 
Escucha nuestra querello, 
Linda María Beloua. 

Verte y amar tu hermosura 
Obra fué de un solo instante. 
4 Quién no adora con locura 
La expresión sencilla y pura 
De tu divino semblante T 

i Quién no goza y se recrea 
Contemplando un ángel bello 
Que gracioso se pasea, 
Suelto el undoso cabello, 
En la empinada azotea? 

Gomo reina en su palacio 
En nuestra alma has de reinar; 
Pero, chica, más despacio. . . . 
4 Si te besa Sánchez Fació, 
Adonde vamos á darT 

¿Sabes lo que vale un beso 
En tu diminuta manot — 
Más que el tesoro de Creso, 
Más que un reino soberano, 
Y más, mucho más que esot 



Todo en México enamora, 
Todo es luz, todo alegría; 
Mas como el frió encocora. 
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No 86 qaiere aquí, María, 
Gomo en Yacatán se adora. 

Allí DO hay paz ni sosiego: 
Sin andarse por las ramas. 
Los novios, con ardor ciego, 
Besan mujeres de Uamoi 
Y abrazan hombres de faego. 

El sol qne nos ilumina 
Brillante, cálido y puro, 
Con los rayos que fulmina 
Lo mismo piedras calcina 
Que funde el pecho más diiBO. 

Y á fe que decirte puedo 
Que tü lo has probado ya, 
Guando con gana y sin miedo 
Te abrazabas con Alfredo 
A espaldas de tu mamá. 

i Te acuerdas T en este Hotel 
Fueron tus castos amores 
Con el individuo aquel, 
i Qué tal te echaba las flores t 
jQué tal hizo su papel t 

Era un mozo muy cumplido 
Que de nuestras meridanaa 
Siempre sacó gran partido, 
Y hoy es un pobre marido 
Que ya empieza á peinar canas. 

No obstante, si el arrebol 
De tos labios contemplara 
Aquel picaro español. 
El almanaque anunciara 
Eclipse total de sol. 

Y ya que tanto le amaste. 
Pedimos que así nos quieran; 
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Pues tememos se te gaste, 
O que de pronto te mueras 
Y nos vayamos al traste. 

¡Ay! si á uuestro amor eterno 
No corresponden, María, 
Con otro amor sempiterno, 
una mañana de invierno 
Sucederá una avería. 

Tus ojuelos picarones 
Se detendrán asombrados 
A ver bajo tus balcones 
Dos inertes corazones, 
Dos corazones helados. 

Si ésto llega á suceder 
T tu hermanita encontrase 
Los corazones, mujer, 
Que no se los dé á comer 
Al primer perro que pase. 

Porque el perro callejero 
Nuestro amor ha de heredar, 
Y galante y zalamero 
Se ha de poner á ladrar 
Frente á tu rostro hechicero. 

Esto, por Dios, nos aterra! 
Evítalo por favor! 
No nos des tan cruda guerra. . . • 
Para aceptar nuestro amor 
¿Aguardas también ser perra f 



M^xioo, 1885. 
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